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LAS PRIMERAS GRANDES OBRAS LITERARIAS 


A narración más antigua que conocemos es la llamada « El Marino naúfrago », y fué 
escrita en Egipto 2500 años antes de Jesucristo. Es muy probable que de ella fuera 
sacado el argumento de « Simbad el Marino ». Pero entre los que pueden llamarse verdade- 
ros libros, los más antiguos son la « Ilíada » y la « Odisea », que se suponen escritos por 
Homero, poeta griego que existió entre los años 800 y 1000 antes de la era cristiana. Dicho 
poeta probablemente recopiló las producciones de otros autores, ya que parece cierto que los 
grandes poemas que se le atribuyen no han sido obra de una sola persona. Virgilio, el más 
grande de los poetas romanos, nació en el año 70 antes de Jesucristo, y su obra más famosa 
es la «Eneida». Estas tres obras constituyen, pues, los libros célebres más antiguos. 


GUERRA MOTIVADA POR EL RAPTO 
DE UNA REINA 
ARGUMENTO DE LA «ILÍADA» 


NTES de enterarnos del argumento 
es preciso que conozcamos el 
significado de la palabra «Ilíada». 
No es sino la forma española de una 
palabra griega que significa « referente 
a llión », e llión era el nombre de una 
ciudad situada en la costa del Asia 
Menor. Se conoce común- 
mente en español por Troya, 
y era la capital de Troja, 
pero los Griegos la llama- 
ban llión. Sus habitantes se 
llamaban troyanos. En la 
« Hlíada », escrita hace unos 
tres mil años, se refiere la 
tremenda guerra llevada a 
cabo por los griegos contra 
los troyanos, aunque no 
podemos determinar lo que 
en la narración hay de ver- 
dadero y lo que sólo es pro- 
ducto de la imaginación del 
poeta, ya que en esa narra- 
ción se halla mezclado lo real 
con lo ficticio. 

El rey de Troya se llamaba 
Príamo, y su mujer Hécuba. 
Entre sus varios hijos, Héc- 
tor era célebre por su valor, 
y Paris por su esbeltez y 
gallardía. Paris fué enviado 


como embajador cerca de Menelao, rey 


y a quien se atribuyen la 
«llíada » y la « Odisea ». 


belleza, ya que se la consideraba como 
la más hermosa de toda Grecia. Al 
llegar Paris a Esparta el rey estaba 
ausente, y Paris le traicionó. Tomó 
cautiva a Helena y la llevó consigo 
a Troya. Grecia, país del que forman 
parte muchas islas, no estaba unida 
bajo un solo rey, sino que 
tenía varios principes y sobe- 
ranos independientes. Así, 
pues, cuando llegó a conoci- 
miento del rey de Esparta 
que su mujer había sido 
robada, convocó una gran 
asamblea de todos los prín- 
cipes, en la que su hermano 
Agamenón fué elegido jefe 
soberano de los griegos, en 
la guerra que éstos debían 
emprender contra los troya- 
nos para lograr el rescate 
de Helena. En ocasión del 
matrimonio de Helena y 
Menelao, los príncipes griegos 
habían prometido prestar 
ayuda a la hermosa Helena 
siempre que lo necesitara. 
En la narración se refieren 


Poeta ciego, de Grecia, que . 
vivió hace unos 3000 años JUEBO los preparativos de los 


griegos para la guerra, cómo 
fué revistado el ejército y 
cómo se aprestaron las naves que de- 


de Esparta, en Grecia. Dicho rey estaba  bían conducir a los soldados. 


casado con Helena, mujer de excepcional 


También nos son presentados en la 
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misma algunos famosos guerreros que 
debian tomar parte en la lucha. Uno 
de los jefes era Aquiles, el más valiente 
de los griegos; también estaba entre 
ellos Ulises, el más sabio, y 
Néstor el más anciano y, por 
lo tanto, el de más expe- 
riencia. Cuando todo estuvo 
dispuesto, el ejército entero 
partió hacia Troya y, de pués 
de desembarcar, no tardaron 
en poner sitio a la ciudad. 
Este duró diez años seguidos; 
riñéronse muchas batallas, y 
tuvieron también lugar com- 
bates singulares entre los 
jefes de ambos bandos; pero 
no hubo ninguna victoria 
decisiva, 

Habían transcurrido nueve 
años desde el comienzo del 
sitio,cuandose produjeron desavenencias 
entre los mismos griegos. Entre Aquiles 
y Agamenón surgió una gran disputa, 
por un asunto al parecer insignifi- 
cante: un esclavo que había sido dado a 
Aquiles, le fué quitado por Agamenón. 
A consecuencia de esta querella, Aquiles 
se retiró a su tienda y rehusó tomar 
parte en ninguna de las escaramuzas 
entre troyanos y griegos dirigidos por 
Agamenón. Envalentonados por la 
ausencia del terrible Aquiles, los tro- 
yanos comenzaron a acosar a los si- 
tiadores. Temiendo que los troyanos 
pudieran alcanzar la victoria, Patroclo, 
noble griego, y el amigo más querido 
de Aquiles, se disfrazó con la armadura 
de este temido guerrero y condujo de 
nuevo a los griegos contra los troyanos, 
a quienes rechazó, haciéndoles penetrar 
en su ciudad, aunque cayendo mortal- 
mente herido. 


troyanos. 


Aquiles, el más valiente de los % A 
soldados griegos que comba- lleva al interior de los muros 


tieronen la guerra contra los (e Troya, donde el héroe es 


Aquiles tuvo entonces mayor motivo 
que antes para hacer la guerra al 
enemigo que había causado la muerte 
a su querido amigo. Ataviado con 
una armadura nueva que 
Vulcano había forjado para 
él, parte para vengar a 
Patroclo, saliéndole al en- 
cuentro Héctor, el mejor 
guerrero de Troya. Héctor 
no tarda en caer a los pies 
de Aquiles encolerizado, y el 
cuerpo del príncipe troyano 
es paseado tres veces alre- 
dedor, de la ciudad, en el 
carro del vencedor, antes de 
ser entregado al padre de 
Héctor, Príamo, quien lo 


llorado por Hécuba,su madre, 
y por Andrómaca, su mujer; por la cau- 
tiva Helena y por todos los troyanos. 
Tiene lugar una gran ceremonia fune- 
raria en honor del héroe de Troya, 
durante la cual Príamo pronuncia las 
siguientes palabras: 

A conducir ahora 

id leña a la ciudad; ni la emboscada 

de los griegos temáis; que, de las naves 

al despedirme, Aquiles la palabra 

me dió de que la lid suspendería 

hasta que de la aurora amaneciera 

la duodécima luz. 

La narración termina con una corta 
descripción de los últimos honores 
tributados al difunto héroe. Pero, 
como es natural, no concluyó así la 
guerra. El objeto principal del gran 
poema de Homero fué mostrar la con- 
ducta de Aquiles durante el sitio de 
Troya, y no el dar una descripción 
completa de la guerra. 


EXTRAÑAS AVENTURAS DE ULISES 
ARGUMENTO DE LA «ODISEA» 


La de la guerra de Troya los 
griegos volvieron a su patria, 
pero el hado quiso que Ulises vagara 
errante durante varios años antes de 
llegar a su país, y la «Odisea » contiene 


la narración de sus aventuras durante 
estos años. El nombre griego de Ulises 
era Odiseo, y la palabra « Odisea » signi- 
fica «referente a Odiseo ». 

Cuando los griegos se hicieron a la 


126 


Extrañas aventuras de Ulises 


vela en la costa del Asia Menor, a fin 
de volver a su hermoso país, ninguno 
de los príncipes estaba más ansioso por 
llegar a su patria que el sabio y valiente 
Ulises. Pero a pesar de 
todos los esfuerzos de sus 
marinos, unos vientos adver- 
sos llevaron sus naves lejos 
de las islas de Grecia. En el 
hogar, su esposa Penélope y 
su hijo Telémaco aguardaban 
su vuelta, pero aun hubieron 
de esperar durante diez años 
después de la guerra de Troya, 
y en este tiempo nuestro 
héroe tuvo veinte aventuras. 
Aquí mencionaremos sólo 
unas cuantas. 

En vez de ser llevados hacia 
Grecia,los barcos de Ulisesfue- 
ron empujados a lo largo de la costa del 
Asia Menor y, acosados por el hambre, 
él y sus hombres no tuvieron al fin más 
recurso que desembarcar y atacar a los 
habitantes de una pequeña ciudad, quie- 
nes huyeron despavoridos. Los griegos 
satisficieron entonces largamente el 
hambre y la sed que les devoraba. 
Mientras tanto los habitantes regresaron 
y les acometieron, matando a más de la 
mitad de los marinos que habían desem- 
barcado. Los restantes pudieron difícil- 
mente volver a sus barcos. 

Ulises y aquellos de sus 
hombres que pudieron es- 
capar, desembarcaron en la 
isla que en la actualidad se 
llama Sicilia, y vagaron por 
ella hasta llegar a una gran 
cueva, En esta cueva ha- 
llaron enormes jarros de 
leche, y otras señales de 
que estaba habitada. Era, 
en efecto, la vivienda de 
uno de aquellos fabulosos 
gigantes que, como los 
dioses y diosas de las an- 
tiguas leyendas, existían 
sólo en la imaginación del pueblo de 
aquella época. El gigante se llamaba 
Polifemo, y hubiera sido difícil imaginar 
nada más feo y cruel. Tenía un solo 
ojo, colocado en medio de la frente. 


Ulises, rey de Itaca y jefe 
militar de Grecia, que vagó 
errante por mar y tierra 
durante varios años, des- 
pués de la guerra de Troya. 


Atando a cada uno de sus hom= 
bres debajo de un enorme car- 
nero, después de haber cegado 
al gigante, Ulises escapó de la 
cueva con sus compañeros, al 
dar salida el gigante al rebaño 
por la mañana. 


Era el jefe de una raza de gigantes de 
un solo ojo, llamados cíclopes. 

Por la noche, mientras Ulises y su 
gente esperaban en la cueva, entró en 
ella el gigante conduciendo 
delante de sí un rebaño de 
carneros gigantescos y obs- 
truyendo luego la entrada 
por medio de una piedra que 
no habrían podido mover 
veinte hombres juntos. Ulises 
se adelantó hacia él, y ofre- 
ciéndole un odre de vino— 
pues en aquel entonces en 
vez de botellas se usaban 
pellejos—pidió gracia para 
él y sus compañeros. El 
gigante bebió el vino, sa- 
boreándolo. Prometió una 
dádiva a Ulises por su regalo; 
pero, como procediera inmediatamente a 
comerse a dos de los griegos, apareció 
bien claro que no podía esperarse 
piedad de aquel monstruo. 

Polifemo preguntó luego a Ulises 
cómo se llamaba; pero el príncipe era 
demasiado inteligente para darse a 
conocer, y respondió: 

«Mi nombre es ¿Nadie»; mi padre, 
mi madre y todos mis compañeros me 
llaman lo mismo». 

A lo cual replicó el gigante: 

« ¿Quieres saber cuál será 
mi dádiva? Bueno; « Nadie» 
será el último que comeré 
de todos tus compañeros; 
los demás le precederán: 
este será mi regalo de hos- 
pitalidad ». 

Transcúrrieron seis días 
de terror, y el gigante cada 
noche disminuía en dos a 
los compañeros de Ulises, 
antes de que este sabio 
príncipe encontrara un 
medio de fuga. Durante 
la séptima noche, mientras 
Polifemo dormía tendido en 
el suelo, Ulises asió una enorme estaca 
de madera y, ayudado por sus hombres, 
la introdujo en el ojo del gigante, cuyos 
quejidos de dolor despertaron a otros 
de los fabulosos habitantes de la isla, 
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pero éstos no pudieron entrar en la 
cueva, gracias a la piedra que obstruía 
la entrada. Entonces, desde fuera, 
llamaron a su jefe, preguntándole qué 
le sucedía, a lo que respondió: 

« Amigos, «Nadie» me mata, no con 
violencia sino con astucia ». 

A lo cual replicaron los demás: 

“* Puesto que nadie te hace violencia, 
solo como te hallas, no es posible que 
te libres de la enfermedad que el gran 
Júpiter te envía ». 

Dicho lo cual se marcharon, abando- 
nándole. Pero todos 
los griegos juntos 
eran incapaces de 
mover la piedra, y 
tuvieron que esperar 
hasta el amanecer, 
en que el gigante, 
aunque ciego, apartó 
a un lado la piedra a 
fin de dejar salir a su 
rebaño de carneros 
enormes. Él mismose 
sentó en la entrada | 
para impedir que pu- |... >= 
dieran escaparse los |, 
griegos. Pero Ulises [lili 
habíasido lo bastante 
perspicaz para pre- 
verlo, y había atado 
a uno de sus hombres 
bajo cada uno de los . 


Varias de las aventuras de Ulises 
son muy significativas, y están llenas 
de enseñanzas para nosotros, si pro- 
curamos aprovecharlas. Una de las 
más interesantes es la aventura de 
las Sirenas, bellos monstruos que se 
situaban a lo largo de la costa y 
cantaban tan dulcemente que los 
marinos sentían la tentacion de dirigirse 
a tierra. Las Sirenas no eran sino 
verdaderas furias, que mataban a 
cuantos desembarcaban y desparrama- 
ban sus huesos por la playa. Aquí la 
prudencia de Ulises 
salvó de nuevo a. su 
gente. Tapa con cera 
los oidos de sus ma- 
rinos, de manera que 
no puedan oir el 
canto de las Sirenas, 
y pasan por aquel 
sitio sanos y salvos. 

La aventura si- 
guiente consiste en el 
paso de las naves 
por entre un escollo 
llamado  Escila, y 
un terrible torbelli- 
no llamado Caribdis; 
Ulises consigue pasar 
con éxito. Pero vaya- 
mos al final de estas 
extraordinariasaven- 
turas, y veremos a 


carneros, de manera Después de los largos años pasados en Troya, y de Ulises desembarcan- 
que, cuando aquellos sus muchas aventuras, Ulises vuelvesano y salvoal do felizmente en la 


animales pasaron 
por la puerta llevaban consigo a todos 
los griegos. Ulises y su gente escaparon 
hacia sus barcos, y así termina la 
tercera de sus aventuras sorprendentes. 

Más curiosa es todavía la aventura 
de los griegos cuando en sus peregri- 
naciones caen en poder de una bruja 
llamada Circe, quien les ofrece vino, 
la cual bebida les transforma en bestias. 
Aquí también Ulises es demasiado pru- 
dente para caer en el lazo, y rehusa 
beber el vino, lo cual redunda en 
beneficio suyo, ya que la bruja no 
puede menos de admirar su talento, y 
por él devuelve aquélla a sus com- 
pañeros al estado natural. 


lado de su muje:, Penélope, y de su hijo, Telémaco. 


costa de Itaca, la isla 
griega de la cual era rey. 

Veinte años habían transcurrido desde 
que abandonó el país para tomar parte 
en la gran guerra contra los troyanos; 
y durante todo este tiempo, Penélope, 
que se ha hecho célebre por su bondad, 
su belleza y su sabiduría, estuvo aguar- 
dando pacientemente su regreso. Varios 
pretendientes habían deseado casarse 
con ella y habían ido al palacio diciendo: 
« Ulises ha muerto, de lo contrario ya 
habría vuelto ». Pero ella los rechazó 


a todos, diciéndoles que no se casaría: 


de nuevo hasta que terminara un lienzo 
que estaba tejiendo; pero como cada 
noche deshacía lo que había tejido 
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La guerra de Troya fué terminada por Ulises, al cabo de diez años de lucha. Los griegos construyeron un 
enorme caballo de madera, escondieron dentro gran número de soldados, y aparentaron marcharse. Los 
troyanos salieron, para introducir el caballo en la ciudad, y viendo que la puerta era demasiado pequeña, 
hicieron un boquete en la muralla. Durante la noche volvieron los griegos; sus compañeros salieron del 
interior del caballo y abrieron las puertas de Troya, mientras dormían los troyanos. Así se apoderaron de 
la ciudad los griegos. - 


129 


Historia de los 


durante el día, el lienzo nunca estuvo 
terminado. 

Al llegar Ulises a su palacio, se 
hallaban allí varios de los príncipes que 
deseaban casarse con Penélope. Nadie 
conoció al rey (excepto su vieja ama 
de leche y su perro), porque había 
cambiado mucho en los veinte años de 
aventuras. Pero Ulises comunicó quién 


libros célebres 


era a su hijo Telémaco, y entre ambos 
mataron a los príncipes que habían 
estado molestando a Penélope. Luego 
fué Ulises en busca de su esposa, quien 
al principio no podía creer que era su 
marido que había vuelto, pero, por 
último, su regocijo no tuvo límites al ver 
que su sabio y noble rey se encontraba 
salvo después de tan extrañas aventuras. 


LA ESTRATAGEMA DEL CABALLO DE MADERA 
ARGUMENTO DE LA «ENEIDA» 


| ler los príncipes troyanos que 
tomaron parte prominente en 
la. gran guerra, se hallaba Eneas, y al 
cabo de unos ochocientos años después 
de haber escrito Homero aquellos dos 
grandes poemas en honor de Aquiles y 
Ulises, el poeta latino Virgilio siguió 
el estilo de Homero al componer el 
gran poema conocido por la « Eneida », 
que significa «referente a Eneas». El 
verdadero objeto de este poema fué el de 
halagar al pueblo latino y sus soberanos, 
demostrándoles que sus reyes descendían 
de ese gran príncipe troyano, la historia 
de cuya vida había cesado de ser 
verídica y se había convertido, en su 
mayor parte, en pura fábula. En ella 
vemos cómo consiguieron los griegos 
destruir la ciudad de Ilión, o Troya. 
Debióse a la inteligencia de Ulises el 
que terminara en victoria el prolongado 
sitio. Fué él quien indujo a que se 
construyera un enorme caballo de 
madera, dentro del cual se escondieran 
gran número de soldados griegos. Esta 
mole tan extraña fué conducida sobre 
ruedas hasta las puertas de lroya y 
abandonada allí. Luego los demás 
soldados griggos volvieron a sus barcos, 
haciendo ver que se alejaban, como si 
estuvieran cansados de la guerra. La 
curiosidad de los troyanos fué lo que 
les perdió, pues salieron de la ciudad y 
con gran trabajo consiguieron intro- 
ducir en ella al caballo de madera. 
Durante la noche salieron del mismo 
los soldados griegos, sorprendiendo a 
los troyanos, mientras el resto del 


ejército, que había aparentado mar- 
charse, retrocedía y penetraba en la 
ciudad. Troya ardió por los cuatro 
costados y sus habitantes fueron muer: 
tos o huyeron. La hermosa .Helena, 
que había sido causa de la contienda, 
fué restituída a su esposo Menelao, 
y así terminó el famoso sitio. 

En la « Eneida » no empieza su autor 
contándonos lo referido, sino que da 
comienzo con la descripción de una 
terrible tempestad que sorprende a 
Eneas, quien, después de la ¡caída de 
Troya (de la cual había escapado 
llevando a su padre en hombros, pero 
perdiendo a su esposa), había reunido 
algunos hombres, haciéndose'a la mar, 
y llegando a Italia al cabo de siete años. 

Durante la gran tempestad naufragan 
algunos de los barcos; pero eltsuyo y 
seis más arriban a un puerto del África, 
en la rica y espléndida región de 
Cartago, a cuya reina, Dido, cuenta la 
caída de Troya y el ardid del caballo 
de madera de que acabamos de hablar. 
También le describesus diferentes viajes, 
desdesu huída hasta su llegada a Cartago. 
Dido no puede menos que admirar al 
noble príncipe, y desea casarse con él; 
pero Eneas abandona a Cartago, sin 
que puedan retenerle los agasajos de la 
reina. Esta, desesperada, se suicida. 

Después de levar anclas con: rumbo 
a Sicilia, donde celebra funerales en 
memoria de su padre, visita Eneas los 
Campos Elíseos, que son el lugar donde 
los antiguos creían que iban las almas 
después de la muerte, y allí encuentra 
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a su padre, quien le hace ver la raza de 
héroes que descenderá de Eneas y que 
gobernará al pueblo latino. 

Eneas parte de nuevo, y llega a la 
tierra del Lacio, o Italia, cuyo rey, 
Latino, le agasaja y promete concederle 
por esposa a su única hija, Lavinia, 
heredera de la corona. Pero otro 
príncipe, llamado Turno, rey de los 

<=» 
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Príamo era el rey de Troya, y después de haber penetrado los griegos en la ciudad, por medio del ardid 


caballo de madera 


Vulcano (el mismo dios mitológico que 
forjó la armadura de Aquiles), y en el 
cual escudo se hallan simbolizados las 
futuras glorias y triunfos de la nación 
latina, o romana, vuelve al combate y 
cambia la suerte de la guerra. 

En la última batalla debe tener lugar 
un duelo entre Eneas y Turno; pero. 
los soldados de éste consiguen herir al 


a 


del caballo de madera, como se ha referido en estas páginas, Príamo y varios de sus principes, así como 
la mayor parte de los troyanos, fueron muertos por los vencedores. 


rútulos, pueblo latino, está enamorado 
de ella y es favorecido por la madre de 
ésta. Estalla entonces la guerra entre 
troyanos y rútulos, en la cual tienen 
lugar varias sangrientas batallas y, al 
final, parece que los troyanos, en 
ausencia de su jefe, van a quedar com- 
pletamente derrotados. Pero . Eneas, 
que ha recibido un escudo hecho por 


Nui” 


príncipe troyano. Sin embargo, Eneas 
es curado de su herida por su madre 
Venus (que era una de las diosas en 
que creían los romanos), y, después de 
curado, obliga a Turno a batirse con él, 
consiguiendo matarle. 

Así termina la historia de las sorpren- 
dentes hazañas de Eneas, tal como sa 
refieren en la « Eneida ». 
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